
EDETANIA 41 [Julio 2012], 57-69, ISSN: 0214-8560

Arecia Aguirre García-Carpintero, Joan Andrés Traver Martí y Lidón Moliner Miravet
Universitat Jaume I

Fechas de recepción y aceptación: 20 de enero de 2012, 16 de febrero de 2012

La escuela incluida. 
Dinamizando la participación escolar 

en la comunidad mediante diagnóstico 
social participativo

Resumen: El presente trabajo pretende sumergirse en la importancia de la participa-
ción de la escuela en el ámbito comunitario para dinamizar el desarrollo cultural y la 
transformación social con la voz de todas las personas del entorno. El objetivo es analizar 
las necesidades de la escuela para conseguir su inclusión en el territorio a través de me-
todologías que fomenten la participación democrática. Para llevarlo a cabo realizaremos 
un análisis de la realidad en la que se implica a toda la comunidad escolar del territorio 
para conocer qué está ocurriendo y de qué forma podemos trabajar todos juntos para 
transformarlo. Este análisis se realiza a través del árbol de los sueños, donde los partici-
pantes comparten sus necesidades y marcan un plan de actuación.

Palabras clave: inclusión, participación, comunidad, diagnóstico social participativo, 
cultura, transformación, dinámicas participativas, desarrollo, escuela. 

Abstract: This article aims to dive into the importance of school participation at the 
community level to boost cultural development and social transformation with the voice 
of everyone in the environment. The aim is to analyze the needs of the school for inclu-
sion in the territory through the methodologies that promote democratic participation. 
To do so will make an analysis of reality in which involves the whole school community 
of the territory to find out what is happening and how we can work together to trans-
form it. This analysis is performed through the tree of dreams where participants share 
their needs and make a plan of action.

Keywords: inclusion, participation, community, participatory social diagnosis, cultu-
re, transformation, dynamic participatory development.
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1. Introducción

Investigaciones recientes (Ainscow, 2002) plantean la educación inclusiva como la 
mejor opción educativa y la más completa en el proceso de enseñanza-aprendizaje del 
alumnado, el profesorado y las familias. Es importante que, desde las escuelas, se dina-
mice a toda la comunidad para conseguir una educación igualitaria que permita el enri-
quecimiento mutuo de todas las personas que forman parte de ella. Pero la comunidad 
puede ser algo más amplio que las entidades y las familias que están en contacto diario 
con los centros. Cualquier escuela se halla inmersa en un entorno humano específico 
conformado territorial, cultural, social y políticamente. Por este motivo, el proyecto de 
inclusión ha de extenderse no solo a la comunidad educativa, sino a la ciudadanía en 
general. Las escuelas inclusivas parten de unos valores democráticos en los que todas las 
personas tenemos derecho a la igualdad sin perder nuestra diferencia (Traver, 2009). Se 
trabaja para que esa ciudadanía sea mucho más democrática y solidaria. Dichos valores 
han de hacerse extensibles a la sociedad. Pero ¿puede conseguirse todo esto si la escuela 
no está incluida en su territorio, sino cuenta entre esa ciudadanía? Contamos con expe-
riencias de escuelas inclusivas, pero ¿son escuelas incluidas? 

Desde el barrio, la ciudad o el territorio se debería dar una continuidad a estos va-
lores que la escuela inclusiva promueve, y convertirla en un agente activo más de las 
cuestiones que afectan a la ciudadanía. Extrapolar los principios de la escuela inclusiva a 
la comunidad y conseguir comunidades inclusivas. 

En este artículo, desvelaremos algunas opciones para convertir la escuela en un agen-
te activo de la comunidad y hacerla partícipe de la transformación cultural y mejora del 
territorio. Teniendo presente, tal y como apunta Gentile (1997), que no es necesario 
producir recetas que sirvan de forma universal, si no queremos desligarnos de la historia, 
los conflictos y las necesidades y demandas locales. La sociedad es movimiento y debe-
mos procurar tener en cuenta ese movimiento para no estancarnos en procedimientos 
cerrados que no valoren las peculiaridades de cada momento. La escuela debe derribar 
sus muros y buscar su lugar y orientar su proyecto de transformación y mejora, junto 
con todo el tejido social, dentro de la sociedad.

Se trata, pues, de construir proyectos de participación comunitaria que contemplen 
el desarrollo de todos los agentes involucrados en el cambio. Y que lo hagan de una 
forma horizontal e igualitaria. La sociedad ha cambiado y necesitamos espacios que 
posibiliten impulsar la construcción de una nueva sociedad más participativa (Zubero, 
2008). Para ello es necesario entender la participación como un derecho fundamental, 
un diálogo horizontal que garantice la igualdad de oportunidades y una cooperación, 
ya que aprender a cooperar es aprender a compartir, a convivir y a darle una dimensión 
socialmente justa a nuestra existencia (Fundación Kaleidos, 2008; Pallares, 2001; Traver 
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y Rodríguez, 2011). De este modo, podemos formar espacios en los que sea posible le-
vantar redes solidarias para la transformación social, en los que conseguir que la escuela 
forme parte del proceso de transformación y desarrollo del territorio.

En todo este proceso se utiliza una metodología mucho más participativa y cola-
borativa en consonancia con el concepto de democracia radical, entendida como una 
forma de pensar y construir vínculos entre seres humanos que dialogan y comparten sus 
proyectos sociales con el fin de satisfacer mejor y con mayor estabilidad sus necesidades 
materiales, expresivas y afectivas (Calle, 2007). Esto se realizará mediante investigación-
acción participativa para contar con las reflexiones y la acción de todas las personas que 
participen y analizar la realidad junto a ellas a través de un diagnóstico social partici-
pativo que nos ayude a encontrar las necesidades que tiene la escuela para conseguir 
sumergirse en la transformación cultural del territorio. Y así dinamizar otro tipo de 
participación más acorde con la sociedad que nos rodea.

En definitiva, se pretende crear espacios que nos sirvan para construir redes solidarias 
para la transformación social, espacios dónde aprender a soñar juntos (Aguirre et al., 
2011). 

2. La cultura como punto de partida

Tal y como apuntábamos anteriormente, no se trata de crear una receta que pueda 
abordar la problemática de la participación de forma general. Más bien se trata de abrir 
una ventana hacia nuevas formas de participación mucho más democráticas e inclusivas. 
Para ello, todo proyecto ha de partir de unas necesidades y unas peculiaridades de las que 
no hay que prescindir. Además, debemos tener en cuenta el área en la que nos movemos, 
en cuanto a participación ciudadana se refiere. Podemos utilizar esta para sumergirnos 
en decisiones ecológicas, sociales, económicas o culturales. En nuestro caso, vamos a op-
tar por la inclusión de la escuela en el camino hacia el desarrollo cultural del territorio.

Entendemos la cultura como herramienta de transformación social y como un proce-
so dinámico que crea libertad (Pascual, 2007). De ahí que este proceso se sumerja dentro 
del “desarrollo cultural comunitario” que, como nos explica Casacuberta (2011), res-
ponde a una necesidad y demanda social que pide cambios ante situaciones de opresión, 
desigualdad, marginalidad, violencia y transformaciones que afectan a determinados 
grupos sociales o comunidades. Este tipo de proyectos nacen en el contexto nacional, en 
Granollers en el año 2003 (Casacuberta, 2011), donde se llevaron a cabo un conjunto 
de iniciativas a partir de la colaboración entre artistas y comunidades locales. El objetivo 
de esta experiencia fue manifestar mediante lenguajes expresivos del arte y de la cultura, 
identidades, preocupaciones e ideas, mientras se construyen capacidades culturales y se 
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contribuye al cambio social. Este ejemplo da cuenta de cómo puede el territorio dibujar 
proyectos ciudadanos con un cariz completamente participativo, fomentando partici-
pación en la ciudadanía para caminar unidos hacia una transformación social que nos 
implique a todos y todas.

La opción de incluir a los ciudadanos y ciudadanas, y concretamente a la escuela, en 
este tipo de proyectos es para que no sean agentes externos a la comunidad, una parte no 
representativa de ella o agentes profesionales los que optan por descifrar las necesidades. 
En ese caso se convertirán en unas no reales de lo que realmente necesita la comunidad, 
y lo único que se consigue es que el desarrollo y la transformación no se hagan efectivos. 
Como plantea Casacuberta (2011), se ha de actuar en función de las necesidades mani-
festadas por la comunidad. Además, debemos construir nuevas y más justas realidades 
sociales a partir de las aportaciones de cada persona mediante procesos de igualdad, 
reflexión y diálogo, pues, recordemos la “lógica de la abundancia” de Urrutia (2011), 
todos tenemos algo que aportar y unas voces no pueden mermar las de los demás. 

Por otro lado, entendemos la participación comunitaria como una toma de concien-
cia colectiva de la comunidad sobre la realidad que la rodea, por medio de la reflexión 
crítica y la promoción de formas asociativas y organizativas que faciliten la transforma-
ción del entorno común (Gallego, Traver y Moliner, 2010). De este modo, se potencian 
los aprendizajes de toda la comunidad para posibilitar el empoderamiento de la pobla-
ción y la autonomía como camino hacia la reflexión crítica. Así, se posibilita la participa-
ción real de la comunidad en la toma de decisiones sobre la vida cultural del municipio. 
La dimensión educativa es la que contempla todo aquello relacionado con las formas de 
aprendizaje, con la transformación y búsqueda de un mayor bienestar, con el desarrollo 
como individuos y también como sociedades (Casacuberta, 2011). Por ello no podemos 
evitar la envoltura educativa de toda la propuesta y observar la importancia tanto del 
proceso como del producto.

Durante dicho proceso cabe destacar lo que Casacuberta y Mestres (2011) afirmaban 
sobre la filosofía de la democracia cultural: el hecho de no imponer programas, evitar 
distinciones entre la alta y baja cultura y abrirse a las necesidades e intereses específi-
cos de su público como algo fundamental. Así, vemos al ciudadano no como un mero 
consumidor de cultura sino con una función de creador y difusor de esta. Siguiendo 
estas características llevamos a cabo este proyecto, en el que el deseo compartido entre 
la ciudadanía es lo que nos mueve a realizarlo. Para poder implicar a la comunidad en 
una transformación social deben estar explícitas sus necesidades y motivaciones para que 
el proyecto se convierta en uno de todos y para todos, y no solo de un gestor cultural 
aislado en su territorio.
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3. Análisis de la realidad: encontrando la acción conjunta 

Es evidente que la participación es fundamental para el desarrollo comunitario. Así 
lo hemos corroborado en otros trabajos de participación de la comunidad en la cons-
trucción de la escuela intercultural-inclusiva (Moliner et al., 2008; Traver, Sales y Mo-
liner, 2010; Sales, Traver y García, 2011; Moliner, Sales y Traver, 2011). Pero una de 
las mayores barreras es hacerla efectiva y saber por donde comenzar. Nuestro objetivo 
es hacer que la escuela no sea únicamente un lugar de inclusión sino que ella misma 
esté incluida en el territorio. Para ello, lo primero que nos debemos plantear es de qué 
manera puede participar la escuela en su entorno. Necesitamos conocer qué es capaz de 
hacerla mover, siendo así indispensable explicitar cuáles son sus necesidades y quiénes 
van a participar como protagonistas.

Esta participación tiene como objetivo el desarrollo cultural del territorio. Como lee-
mos en Furió (2011: 55), “el plan de acción sobre políticas culturales para el desarrollo, 
de la unesco, entiende como imprescindible la participación en la vida cultural de la 
ciudadanía para conseguir una sociedad más democrática”. Si el ciudadano se sumerge 
en la cultura, se estarán sumergiendo en procesos de cambio y transformación. Así, lee-
mos en la web de la unesco que para “acceder a una vida intelectual, afectiva, moral 
y espiritual satisfactoria: el desarrollo como tal es inseparable de la cultura”, lo que nos 
indica la importancia de la participación de la escuela en el desarrollo cultural. La cul-
tura se convierte en el cuarto pilar de desarrollo sostenible de la sociedad, un elemento 
fundamental para el avance, siendo así imposible su separación de la educación.

Al mismo tiempo, resaltamos el papel de la escuela con respecto a lo que significa la 
cultura y los mecanismos de desarrollo cultural. Esta se convierte en uno de los lugares 
principales guiados por la educación, mediante la cual acabamos tejiendo lo que algunos 
autores han venido a llamar la segunda piel de lo humano, que no es otra que la cultura, 
que ciertamente nos humaniza.

Todas estas son las causas por las que en el proyecto se concreta la participación 
de la escuela en facilitar la diagnosis social participativa, de todos los participantes de 
esta, con respecto al hecho cultural del territorio. Se pretende conocer qué temáticas los 
mueve, qué proyectos los vinculan y qué sueños los hacen luchar y vivir. Todo ello para 
acercarnos a la inclusión de la escuela en el territorio, conocer sus necesidades para poder 
adecuar y crear dinámicas de transformación cultural que realmente sean llamativas y 
motivantes para los que allí viven y sueñan. Conformar un entorno democrático en el 
que se contagien las ilusiones de transformación en planes de acción elaborados por la 
ciudadanía. Donde se compartan metas y acciones que hagan que la escuela se sienta 
parte del grupo. Sin duda, de este modo aumentará la participación de la comunidad 
escolar, y con ello la ilusión hacia una transformación de todos y todas.
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3.1 Protagonistas

Analizando así a los personajes de toda esta historia, nos encontramos en un ámbito 
de desarrollo cultural en el que el gestor cultural cubre un rol importante. Este es un me-
diador entre la cultura y la comunidad que asume un papel en voz diferenciada debido 
a sus conocimientos expertos, pero que se sitúa en planos de igualdad y horizontalidad 
con el resto de ciudadanos para favorecer la construcción conjunta. Por otro lado, reali-
zaremos un diagnóstico específico de una comunidad, en este caso la escolar, con lo que 
es necesario que dentro de la participación entren agentes como profesorado, alumnado 
y familias. Si la escuela trabaja con agentes de la comunidad externos a ella, también 
deberán participar en todo el proceso. Es importante contar con las voces de todos los 
agentes que estén implicados en la comunidad escolar, para dar sentido al proyecto co-
mún que se forme a partir de todos ellos. 

3.2 La caja de herramientas

¿De qué modo podemos conocer las necesidades de una comunidad específica para 
que de esta forma se pueda hablar de inclusión comunitaria? Así, introducimos el diag-
nóstico social participativo (dsp) (Cerda, 1997) como una herramienta para trabajar la 
participación comunitaria y ahondar en las necesidades que tiene la comunidad escolar 
en especial. De este modo, conseguiremos descubrir el camino por el que vale la pena 
continuar para que la comunidad escolar se sumerja en el desarrollo cultural del terri-
torio, además de mejorar desde principios de igualdad, horizontalidad, democracia y 
respeto mutuo. 

El dsp1 es el proceso que permite identificar los problemas que afectan a una pobla-
ción con la participación de todos los ciudadanos. La comunidad comparte conocimien-
tos y experiencias desde el inicio hasta el final del proceso, participando en la recolección 
y el análisis de la información, en la identificación del problema y en la priorización de 
la toma de decisiones sobre cuál es la mejor forma de abordar los temas. Su finalidad 
reside en crear diálogo con la comunidad para identificar y analizar sus problemas y ne-
cesidades, sus prácticas y conocimientos, sus sentimientos y actitudes y sus percepciones 
de diferentes temáticas, y construir así conjuntamente todo el proceso. 

Como dice Lobillo (2002: 20), “cuando un grupo de personas encuentra un espacio 
para hacerse preguntas y reflexionar de forma colectiva, nace una oportunidad única 

1 Información obtenida de las actas del Seminari Garbell. [Consulta en <http://seminarigarbell.wordpress.
com/category/seminari-garbell/>]. 
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para compartir objetivos, motivando al grupo a participar y a transformar sus ideas y 
deseos en acciones concretas”. Este autor escoge la siguiente definición para el diagnós-
tico rural participativo, una forma más concreta del diagnóstico social participativo, 
por la cual optamos para definir el dsp. “Es una herramienta que se marca el objetivo 
de facilitar espacios de reflexión colectiva que conduzcan a compartir objetivos e iniciar 
procesos crecientes de participación-acción” (Lobillo, 2002: 22). 

Por ello, este instrumento será fundamental para conseguir que entre el gestor cultu-
ral y las escuelas mejore la participación de la comunidad educativa en el desarrollo local. 
Podremos ver que la escuela es incluida por la comunidad y se convierte en una más en 
la toma de decisiones.

Para conseguirlo, dentro del trabajo que se ha de desempeñar con el dsp contamos 
con el establecimiento de canales comunicativos que permitan una comunicación dialó-
gica; promover la reflexión conjunta (escuela y territorio) sobre la situación actual y las 
necesidades que presenta su realidad; evaluar los problemas, necesidades y oportunida-
des que se dan en la comunidad escolar; recoger e intercambiar información sobre dichas 
necesidades para hacer de este proceso un momento de concientización (Freire, 1974); 
analizar los recursos disponibles, y realizar una búsqueda de soluciones conjunta.

3.3 Formándose con espirales de acción y reflexión	

Pero el diagnóstico social participativo no es una herramienta que se queda aislada 
en este proceso, en realidad forma parte de una de las etapas de la investigación acción 
participativa (iap). La iap es un método de estudio y acción, se organiza en una serie 
de fases, que buscan obtener resultados fiables y útiles para mejorar situaciones colec-
tivas, basando la investigación en la participación de los propios colectivos a investigar 
(Salazar, 1992; López de Caballos, 1989; etc.). De esta forma, “pasan de ser objeto de 
estudio a sujeto protagonista de la investigación, controlando e interactuando a lo largo 
del proceso investigador y necesitando una implicación y convivencia del investigador 
externo en la comunidad que se va a estudiar” (Alberich, 2008: 139). En definitiva, el 
método de la iap se diseña como un proceso en espiral autoreflexiva, donde el hilo con-
ductor es la reflexión-acción-reflexión constante (Gallego, 2010).

Se suceden diferentes etapas en la iap, y siguiendo las propuestas de Martí (2004) 
desarrollamos este proyecto: 

Etapa de preinvestigación: síntomas, demanda y elaboración del proyecto.1.	
Diagnóstico, en nuestro caso basándose en uno social y participativo.2.	
Programación.3.	
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Conclusiones y propuestas.4.	
Etapa postinvestigación: puesta en práctica del plan de acción y evaluación. Nue-5.	
vos síntomas.

La transformación social a la que se quiere llegar, desde este tipo de metodología, es 
una que sea sana y real, en la que se pueda aumentar la capacidad de autogestión de la 
ciudadanía y se llegue al empoderamiento de esta. Así, el diálogo recoge un papel fun-
damental en todo el proceso, un diálogo igualitario que según Aubert et al. (2004) es 
posible cuando se tiene en cuenta la validez de los argumentos en lugar de la posición 
de poder o privilegio de las personas. Todas las personas somos igual de importantes y 
tenemos que ofrecer nuestra voz en esta transformación, con el objetivo de conseguir 
la implicación de los diferentes agentes de la comunidad y construir nuevos espacios y 
comprensiones en las que seamos necesarias para realizar las transformaciones deseadas. 

Para la realización de este diagnóstico se disponen de multitud de herramientas que 
pueden encontrarse en lecturas tales como Frans Geilfus (“80 herramientas para el desa-
rrollo participativo”, 2009) y Grundmann y Stahl (“Como la sal en la sopa. Conceptos, 
métodos y técnicas para profesionalizar el trabajo en las organizaciones del desarrollo”), 
entre otras. En esta experiencia trabajaremos sobre un “árbol de los sueños”. 

3.4 El Árbol de los sueños2 

Una de las dinámicas que forma parte del dsp y que fomenta la participación de la 
ciudadanía es el Árbol de los sueños (as). El as es una propuesta que permite el autodiag-
nóstico de las necesidades de la comunidad de una forma artística, emotiva y reflexiva. 
Esta consiste en crear un árbol en el que se cuelgan todos los sueños que tiene la comu-
nidad, en este caso la escolar, respecto al territorio y su desarrollo cultural.

La dinámica puede llevarse a cabo en diferentes fases. Durante la primera sesión se 
plasman todos estos sueños en papel, en el formato en el que cada uno le resulte más có-
modo y agradable: dibujos, narraciones, palabras, etc. Una vez confeccionados se dejan, 
por ejemplo, alrededor de 15 días para reflexionar sobre ellos y dejarlos “madurar”. Para 

2 Trabajada a partir del material de Víctor Escoín (miembro del Seminario Garbell). Utilizado en las reunio-
nes del seminario con el objetivo de acercar las herramientas participativas a los gestores culturales. Esta técnica 
también ha sido utilizada por algunos centros escolares en su transformación como comunidad de aprendizaje, 
como es el caso del ceip Andalucía de Sevilla. [Consulta en <http://www.juntadeandalucia.es/averroes/ceip_an-
dalucia_caa/>].
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ello se realiza un panel visible en el que se plantean dos cuestiones clave: ¿por qué merece 
la pena ese sueño? y ¿qué dificultades puede presentar?

Tras este proceso, el gestor cultural (en nuestro caso) elabora un informe que sinte-
tiza y hace una propuesta de ordenación de la información recogida en el panel. Una 
vez confeccionado, este profesional lo devuelve a los participantes para que pueda ser 
debatido y matizado por todos. Para finalizar, se pone en común toda esta información 
en una asamblea, dónde se decidirán los sueños que acabarán colgándose en el árbol y 
las acciones específicas por las que optar para conseguir esos sueños.

El último paso es la construcción de un árbol, en cualquiera de las formas artísticas 
que se le pueda ocurrir al grupo, para que esté presente siempre y de él se puedan des-
colgar los sueños conforme se van cumpliendo. Siguiendo alguna otra técnica de parti-
cipación social para la toma de decisiones democrática, como la “bola de nieve”3, estos 
sueños se priorizan argumentativa y consensuadamente. A continuación se establecen 
comisiones mixtas de trabajo cuya misión es lograr que estos sueños acaben siendo una 
realidad que posibilita la transformación y mejora social deseada por la comunidad y su 
territorio.

4. Conclusiones. Espacios donde aprender a soñar y transformar

Como algunos autores apuntan, necesitamos espacios que nos sirvan para construir 
redes solidarias de transformación social, Espacios donde aprender a soñar juntos (Aguirre, 
2011). Con estas piezas comenzamos a construir este proyecto, un proyecto que valora 
la participación como una toma de conciencia y sensibilización alrededor de la realidad 
social. Este trabajo ha de ofrecer elementos de análisis, holísticos y profundos, que per-
mitan al individuo, al grupo y a la comunidad hacer frente a la realidad social con ar-
gumentos sólidamente construidos, a través de un proceso de reflexión que provoque la 
elaboración de alternativas generadoras de acciones transformadoras (Marchini, 1994).

La participación no es solo una manera de organizar decisiones sino también una 
fuente de aprendizaje social, de cohesión y de convivencia (Alari et al., 2004). De ahí 
que esta se fomente a partir de un análisis de la realidad conjunta para poder enrique-
cer el proceso de enseñanza-aprendizaje. Estos ingredientes hacen que la ciudadanía se 
acerque al desarrollo y la transformación para entrar en un proceso de democratización, 

3 La bola de nieve es una técnica que utilizamos para tomar decisiones en gran grupo. Está basada en el con-
senso argumentativo y combina la participación de forma individual con el trabajo en grupo para priorizar las 
decisiones.
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dejando un espacio para que todos los miembros de la sociedad participen de la vida 
cultural (Alberich, 2006) y así actuar como principales protagonistas.

La cultura se erige como un elemento fundamental en el proceso de desarrollo local, 
entendida esta como un proceso dinámico que crea libertad (Pascual, 2007). Todo esto 
supone que la ciudadanía se embarque en el proceso de cambio y transformación que se 
pide, siguiendo unos principios en los que esta se transforma en un empoderamiento de-
mocrático con la consiguiente finalidad de su libertad. Por lo tanto, el papel de la escuela 
en estos procesos de transformación cultural es fundamental. La educación no ha de 
quedar prisionera de las cuatro paredes que forman la escuela, sino que ha de ir mucho 
más allá. Inmersa en el día a día, intercambiando valores y creencias y nutriéndose de la 
cultura que nos rodea. En la línea de Sen (1977), la educación no solo es fundamental 
por la contribución que hace al crecimiento económico, sino que es una parte esencial 
del desarrollo cultural. En definitiva, si existe una característica central del desarrollo, 
esta es la expansión de la capacidad humana que fundamenta el desarrollo de la libertad 
real. Así, se concede la importancia a la voz de la ciudadanía, al aprendizaje conjunto y a 
la unión de la educación en los procesos de transformación cultural. Porque de acuerdo 
con Geertz (1987) todo es cultura. Crecemos con ella y nos formamos junto a ella. Y 
es inevitable que la cultura se separe de la educación y la ciudadanía, porque solo así 
contribuirá al desarrollo. En la forma en que lo define Amartya Sen (2000), como la 
construcción de la existencia humana en todas sus formas y en toda su plenitud. 

Los procesos de transformación cultural que se dan en el proyecto tratan de compar-
tir y dialogar con proyectos comunes y sociales que cubran nuestras necesidades porque 
así aprendemos a pensar y a construir vínculos entre las personas. El objetivo es trabajar 
para la transformación y la consecución de ciudadanos capaces de construir y crear una 
sociedad de todos y de todas (Furió, 2011). Uno de los caminos puede ser el proyecto 
que hemos presentado, donde en el territorio se hace partícipe a toda la ciudadanía: 
observando, preguntando, reflexionando o dialogando. Sobre las necesidades de cada 
persona de forma individual. Donde todas las voces son igual de importantes, y donde 
entre todos podemos empezar a construir esa transformación social tan necesaria.

En todo este proceso se utiliza una metodología mucho más participativa y cola-
borativa, en consonancia con el concepto de democracia radical y con principios de 
horizontalidad, diálogo, compromiso y construcción compartida. Con esta iniciativa se 
pretende crear espacios que nos sirvan para construir redes solidarias para la transforma-
ción social. 

Como aporta Furió (2011) en su trabajo, es este tipo de dinámica la que provoca el 
proceso de transformación. Porque nos centramos en que la educación vaya más lejos 
que únicamente lo académico, que luche por valores democráticos y se sumerja en el 
aprendizaje como un proceso continuo. Todas las técnicas están cargadas de ideología 



67

EDETANIA 41 [Julio 2012], 57-69, ISSN: 0214-8560

La escuela incluida...

(Ramonet, 2001). Nos movemos por valores y creencias, y en este proceso no puede ser 
menos, aunque se piense que así podría ser. Existen diferencias, en este caso lo hacemos 
desde ideas no totalizadoras que promueven que la diversidad y el disenso sean acogidos 
como una oportunidad, donde no hayan unas personas que estén por encima de otras, 
partiendo así de dinámicas horizontales, donde todos y todas podamos sentir la trans-
formación cultural como una meta común y compartida, y donde a partir de la reflexión 
sintamos la libertad de poder cambiar las cosas. Porque, como decía Freire (1997), “la 
afirmación de que las cosas son así porque no pueden ser de otra forma es odiosamente 
fatalista, pues decreta que la felicidad pertenece solamente a los que tiene el poder”, y 
nos deja a las personas como insignificantes en el desarrollo, el crecimiento y la transfor-
mación que nos rodean. De ahí la necesidad de intentar activar dinámicas participativas 
que promuevan procesos de concientización (Freire, 1974), en los cuales todas las perso-
nas podamos analizar la realidad, concienciarnos de lo que nos rodea y enriquecernos de 
la diversidad para conseguir la transformación que necesitamos. Así conseguiremos una 
escuela incluida, una comunidad inclusiva.
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